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DESCRIPCIÓN 

En esta sesión vamos a hacernos la misma pregunta que hicieron una vez a Jesús: ¿Quién es 
mi prójimo? Junto al Buen Samaritano descubriremos que la propuesta de Jesús es que el 
“prójimo” es todo aquel que me necesita, especialmente si está en situación de 
vulnerabilidad, aunque no sea “de los míos”. Es una llamada a mirar a nuestra realidad y 
descubrir quién nos necesita ¿Estamos dispuestos? 

 

OBJETIVOS DE LA SESION 

Adultos: 

• Descubrir la cultura samaritana del cuidado del más débil como propia de los 
seguidores de Jesús 

• Identificar alguna situación en la que nosotros podemos ser prójimos al estilo del 
Samaritano. 

• Experimentar la alegría de ayudar al prójimo gratuitamente 

Niños 

• Agradecer el amor de nuestros padres y el de Dios que nos quiere a todos 
• Experimentar la alegría de ayudar al prójimo gratuitamente 

 

 

DESARROLLO 

En este encuentro los adultos y los niños estaremos juntos toda la sesión. 

Después de dar unos momentos para la acogida y saludos, y crear el clima adecuado para el 
encuentro, comenzamos la sesión. 

Vamos a comenzar proyectando un vídeo. Indicamos a todos que presten atención, a ver 
qué historia nos cuenta. Lo encontramos en el siguiente enlace: 
https://www.youtube.com/watch?v=DMyGa5Z_wbI 

Terminado el vídeo, preguntamos a todos: ¿qué ha pasado? ¿qué ha ocurrido en esta 
historia? El animador indica que es una historia muy importante, porque fue Jesús el que 
una vez la contó a sus amigos. Se titula Parábola del Buen Samaritano. Vamos a escucharla. 
Leemos el relato del evangelio Lc 10, 25-37 (Tenéis una versión adaptada en la carpeta de 
materiales). 

https://www.youtube.com/watch?v=DMyGa5Z_wbI
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Juntos comentamos qué significa la parábola del Samaritano, qué actitudes vemos en ella y 
cómo nos confronta con nuestra manera de vivir. Sugerimos las siguientes cuestiones para 
el diálogo: 

- ¿Por qué los primeros no se paran al ver al herido? 
- ¿Qué diferencia al Samaritano de los otros personajes que pasan por allí? 
- ¿A qué personaje de la parábola nos gustaría parecernos? 
- ¿Qué hace falta para ser como el Samaritano? 

Al ir comentando la Parábola podemos ir fijándonos en las siguientes imágenes, para 
comprender las diferentes actitudes: 

 

 

El herido en el suelo, necesita ayuda: ¿qué 
podríamos hacer? 

 

 

 

 

 

Algunos le ven, pero pasan de largo: ¿y 
nosotros? 

 

 

 

 

 

El Buen Samaritano no pasa de largo. Se 
acerca, le cura y le cuida: ¿y nosotros? 

 

 

 

Terminado el diálogo sobre la parábola, pedimos a todos que se junten por familias o grupos 
de familias y proponemos la siguiente dinámica, como actualización de la parábola. Cada 
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grupo familiar prepara un pequeño teatro sobre alguna situación que se puede dar en la 
vida diaria parecida a la de la Parábola. En situaciones que podemos vivir con nuestros 
vecinos, en el cole, en el trabajo, en familia… en la que alguien, por alguna razón necesita 
ayuda, ¿qué hacemos nosotros? Y después de un rato de preparación cada familia 
representa su teatrillo. 

Al terminar las representaciones, lo comentaremos todos juntos y haremos hincapié en: 

- ¿Qué hemos entendido? 
- ¿Qué nos ha impactado? ¿Qué destacamos? 
- ¿Conocemos gente cercana o no tan cercana que tenga problemas? 
- ¿Si en clase alguien necesita algo, ayudo como hizo el Buen Samaritano o me voy con 

otros? 
- ¿Qué hubiera hecho Jesús en esta situación? 
- ………………….. 

Como expresión del compromiso que queremos tener, terminamos haciendo un gesto. 
Entregamos a cada participante (niño y adulto) una tirita, en la que pedimos que escriba qué 
puede hacer o una actitud que va a tener para curar y cuidar a quien lo necesita. Sobre la 
imagen del herido en el suelo (imagen 1), cada persona coloca su tirita, como símbolo de 
que queremos ser “Buenos Samaritanos” siempre. 

Terminamos escuchando y cantando la siguiente canción: 
https://www.youtube.com/watch?v=-6EBJ8CwYfs 

 

PARA CONTINUAR EN CASA – EN FAMILIA 

Para continuar en familia la experiencia que hemos vivido durante esta sesión, proponemos 
la siguiente actividad. 

Entregamos a cada familia la imagen de un corazón roto y pedimos que lo coloquen en casa, 
en un lugar visible. Entre todos, vamos a ir curando y reconstruyendo el corazón, poniéndole 
una tirita, cada vez que algún miembro de la familia haga algo para ayudar a alguien que lo 
necesite. 

En la carpeta de materiales os ponemos el cortometraje “Cuerdas” por si queréis verlo en 
casa y comentar. Merece la pena 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=-6EBJ8CwYfs

